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Los avances experimentales de los últimos años en la síntesis de coloides y 
nanopartículas, que permiten un elevado control sobre la forma e interacciones de estas 
partículas [1,2], han abierto una vía para el diseño de nuevos materiales con propiedades 
“a la carta”. Pero para aprovechar todo el potencial de este enfoque es necesario 
descifrar la relación entre la anisotropía de las partículas y las estructuras ordenadas que 
éstas pueden formar. 

 
Inicialmente abordamos este problema estudiando geometrías de partículas 

sencillas, pero incluso el ensamblado de sistemas relativamente sencillos resultó ser 
bastante complejo, debido a que frecuentemente se observa la formación de estructuras 
competitivas además de la estructura diana buscada [3-5]. A la luz de estos resultados 
decidimos reformular el problema, centrándonos ahora en el diseño del sistema modelo 
para obtener una estructura objetivo dada. Para ello elegimos varias estructuras diana, 
incluyendo tanto cristales con celda unidad compleja, como cuasicristales icosaédricos 
(IQC). Éstos son materiales que están ordenados, pero carecen de periodicidad en 
cualquier dirección del espacio. Fueron descubiertos por Dan Shechtman en 1982 [6] y 
desde entonces se han observado en muchas aleaciones metálicas, pero, hasta ahora, 
nunca en sistemas no metálicos o de un solo componente [7]. En esta charla 
mostraremos que también se pueden obtener utilizando partículas modelo con enlaces 
que imitan los entornos locales en el IQC [8]. A la luz de los impresionantes avances en 
el diseño de origamis de ADN [9] y proteínas [10] es posible que los modelos diseñados 
puedan pronto trasladarse a sistemas experimentales. 
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